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LOS BOMBEROS 
En la casi totalidad de poblacio-

ii«8 (Je EspHñ* elííiierp» de bom
beros es tá formado por puñados 
dfc hombres que tienen u n a rique
za debt iena voluntad, p«ro que son 
pobres en eíeiBentos para com
batir loíisiniestrofi. 

Lfl» oorpoiUíciones niuni<;ipales 
se {íieofcupaii poco d d uuerpo de 
bomberos y de ios iir>porl»inte9 
adelantos que en la extinción y 
ta I vumiáukk.Bu.4¡mo de inoeiniios 
se han UecbQ, -^ia «^lejorar en na
da los mflteriííits antiguos. 

La falta de agua influye, tam-
bi,4tii,ien «iu<;liaS'poblaciones para 
!<]uel«s sinieatros sean más tatní-
bJes, y no «8 Murcia donde tal fal
ta so echa tnás d« manos. 

Hay ent re nueatr©» lieróicos 
bomberos una organización com
pleta , debida al eiítudio que de ella 
se tiene becha y á su constante 
practica; pero también aquí se no-
tit la falta de esos elementos, ne
cesarios, píM"» combatir los sinies-
tios, y los trabajo*, llagados lo« 
(^ygracjados caao« d* efectuarlos, 
•e hacen con laiaentable lentikid. 

Et-<servioio de retenes «a tam
bién otra de la* nee«sidades del 
cuerpo de •boml>eroíf. Debe estu
diarse tal m*jora y trabar ée que el 
lyuntnmiantades l ina algunos fon
dos á este servicio, pues con ello 
se evitarían casos como los recien
tes en esta población ocurridos, eu 
los que los bomberos han acudido 
con bastante retraso, sin que á 
elfos pueda culpárseles, puesto que 
han inVei-tido solo el tiempo nece
sario para acudir al fuego después 
de pasar por el i ' a rque á. fin de in-
cQtpoiawe á su hdiaba correspon
diente y, aun más, para uniformar
se en el mismo Parque. 

Tales inconvenientes se • e r a 
rían con la constitución de un re
tén permanente en el nombrado 
Parque, dispuesto á acudir á la 
primera señal de alarma, con lo 
que saldrían beneficiados lo» inte
reses de la población y los miemos 
intereses de los bomberos. 

Los gastos que origine este re
tén al Ayuntamiento pueden ser 
muy etcasos, y los beneficios que 
puede reportar son grandes. 

El hinnanitario cuerpo de l>om-
beros de Murcia debe también in
fluir en el ánimo de nuestros conce
jales para que realicen tal mejora 
por laquereci lwr . inuna demostra
ción más del cariño»y ¡adioioacion 
que en Murcia se le profesan. 

EL ESPBII FÜEKTES 
Nuestro eatijgjiclo j particular ami

go,D. Jacinto Palacios, uos Ivi riSiniti-
do la siguiente carta que ha redbido 
del afamado ('8pjida Aütonio Jfuecites 
jf,pon,gusto reproduciuaoí. Djceíasí: 

Sr. D. Jscinto Palacios. 
Mi distinguido amigo; Le saludo, j 

eipero quo f>n mi nombre dé las gra
das á todos lo8 tí'jos de osa hospita-
Ha y qusrida Murcia, los csale» se 
hsQ preocupado con fllantrópico iute-
réí, del estado de mi"enft»rm«dad. 

Estoy coiiipletamenté bieu, habien
do decidido pasar eu el campo hacien
do <-j«rcic¡o hasta el día 15 djl próxi
mo m«8 do Marzo. 

Para la nucTa temporada taurina 
tsbgo uuastiO corridas, porosélamen-
te teogo firmados los contratos si
guientes: 

S'^villa 18, 19, 20. 21, Abril 28 j 
29 S#ptiomte-<'; J«pezí29 de Abril, y 
22, 24 y 26 de Mayo; Córdoba 26 y 29 
Septiembre; Málaga 2 de Junio; Gra
nada 4 y 5'Junio; Lisboa trts corridas 
en Junio sin fecha»; 

Valencia 24, 25, 26 y 37 de Jiilio; 
Cartagena 6 y 7 de Agosto; San Se
bastián 14 15 y 28 de Agosto; Billiao 
21, 22, 23 y 24 do Agosto. Murciüdos 
corridas en Septiembre; Zaragoaa 13, 
14y 15 de Octubre. 

Faltan entre otras las fsehas áe Ma
drid y Pamplona. 

Si oome es de esparar no tengo nin
guna desgracia, me premeto corres
ponder al'inmenso Cariño que el pú
blico me profAsa 

Por el momento nada más ds su 
afímo. y querido amigo, 

Antonio Fuentes. 

CRÓNICA 
SIN PATRIA 

Bl humilde soldado torna á su |>e-
quefiü patfia. á-su pu-<blo df»sptié-< de 
larga yrdoloroea sep.ira<;¡ón. Cu.indo 
se fué<-QOiW)4o¡4#« egoiaugos^d» los que 
mandan lo arrebataron del cuidado de 
su hacienda, de la »olicitu I de sus pa
dres, ül paraíso de sus ilusiones se ha
llaba radiantíi; ahora, cuando TUSITO, 

coa remordimientos en su coaciencia, 
cou eargos en su corazón por derra
mar .su saugre ea nombre de otros, 
cuanto busca no halla: su hogar caí
do; sus padres durmieron pira siem
pre el su#ño de la Biuerte; el amor 
que él formara, -.illá, en su soledad, 
en la quietud de aquellas noches tro
picales eu Cuba, enuaftdjo dtd sosiego, 
déla calmaenervadorad^er.quella tem
peratura, lo hallaba díshecho; la es
peranza de abraaar á amigos y á deu
dos «o podía conseguirla. Volvía so
lo, úoico, no pndieodo oir un saludo, 
coger una mano amiga, dar una bien 
venida; volvía del campo de batalla 
sioientiu>!Ía8mos, volvía sin patria.. 

Lañguradel soldado andando por 
tierra desconocida, no pudiéudola ob
servar por hallarae revuolta^es la^fe-

membranzaexacita de lo que acontece 
á muchos hombre.s, da lo qu« ocurre 
á xouQbag aacioaes. Podrá ,«ii ho^ibro 

(«oIoRar au planta eu UQ pedazo de 
suelo, encarjiarse cou él, rendirle tri
buto de adhesión; si el destino adver
so ha hecho estéril dicha región, los 
afectos anterioras se extinguen, las 
simpatía^ antiguas se malograo- Po
drán las u,acion<>.s figurar en el mapa, 
en el conciar,to3 4^ los pufVIos ouUos; 
pero si,qo cumplen,fu misió<i, sí son 
muníficas, en el derroche de sus ener
g í a , los países entermos, taide ó 
temprano, sucumben. 

¡SoldadoM, hombres, naciones.' Li
bertaos de exolusivismos raooios, la
brar vuestras volui^tadfi coa el arado 
del biea y de la justicia, birrer reina
dos de iniquidades y expoliaciones... 
hao^r patria coia el esfuerzo propio. 
De este modo, no acontecerá que el 
soldado retor.ue,á sus lares y vea la 
desolación imperante; que el hombre 
no tenga apego á cielo .que qo sea 
aquél qu^sws ojos miraron comoger-
minador de satisfacciones infinitas; 
que lias naciones oamioeneia norte 

. fijo, vapi;laado, sosteoiéndo-se para ao 
caeral foso de la desmembraoióa y del 
aniquilamiento. 

C. Martínez Parra. 
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£os exclusivismos, los absolutis
mo^ en, tiod»s los \fÍ9t»^pifiim¿en'tos 
deiatiiia h^umaim ton, perniciosos; 
no conducen á nada loable, á nada 
justo: asumiendo por completo un 
poder,al caía, no pudiéndose atender 
á todo su orffamsmo, la ruina-es com
pleta. Se anuncian fiestas, se pre
paran solemnidades; lo equitativo es 
que cuantos elementospuedan ayudar 
á la consumación de las festividades, 
intervengan. Hacer cosa distinta, 
originar protoriciones, incurrir en 
olvidos, no requerir d instituciones 
ú organismos -¿pesar de su modes-
tia-r-para que coadyuven al esplen
dor del programa, es cosa eitraTa-
gaüte, g por no ser .ordinaria, Hu
mada á desaparecer. Esto si» contar 
con las desquiciamientos y bancarro
tas que pueden ocasionar axclusivis -
mos insigni ficantes y absolutismos 
siempre criticables. 

IB 
Ka un heoho universalmente re

conocido que la base de la prospe
ridad de los pueblos se halla eu la 

; cultura deiisus itídivjduos. 
En todas parteS'y en todos los 

tiempos se. ob.ser«a el mismo fenó
meno;, en los pueblos ignorantes, 
U miseria.y lâ  brubaJidad eu las 

costumbres; en las naciones ins
truida», el progreso, la dul/-Lira de 
las leyes y la abundancia de ri
queza. 

Así en Oriente los hombres vi
ven sujetos á un régimen duro, muy 
parecido á la antigua esclavitud, 
en que la personalidad humatia 
de.^nparecía bajo el despotismo de 
un tirano, señor de vidas y ha
ciendas, mientras en Occidente el 
individuo di.sfiuta de grandes li
bertades para desenvolverse y apro
vecharse de los beneficios quede-
be á la ónseíianica y ai Estado. 

Ue estos hechos históricos se in
fiere la necesidad de procurar con 
ahinco el desarí'ollo de la cultura 
nacional,»! queromo.'* que España 
«alga de la rutina y la ignorancia 
y la miseria y figure dignamente 
entré'las' naciones adelantadas, 
prósperas y felices. 

A nuestro atraso intelectual se 
debe la ruina del país. H[aceti más 
dañó los analfabetos que todas las 
plagas imaginables. Precisa, por 
consiguiente, acabar con eista clase 
de individuos y difundir la ense-
ñánaa, desde el más humilde ri'n-
con de Galicia, hasta la capital de 
España. 

Y no hay que esperarlo todo del 
Estado. Es necesario que cada cual 
ponga de su parte cuanto lé sea 
posible pura llegar í la prosperidad 
común. Los gobiernos han de cum
plir con la mayor amplitud, con 
lujo más bien que con escasez, su 
misión de proveer á los pueblos 
de centros de instrucción teórico 
práctico, aplicable á la agricultura, 
á las artes industriales y á la cien
cia en general; percal propio tiem
po, el individuo ha de afanarse por 
alcanzar e'<a cultura, que ha de re
dimirle de la pobreza y h a d e en 
cumbrarle, haciéndole fuerte y 
grande. 

Al Estado le incumbe difundir 
su cultura iniciando al pais en las 
ciencias y en las artes que han de 
contribuir al aumtiüto de la rique
za nacional, pero el individuo es
tá por su parte obligado á ser ac
tivo y laborioüio para aprovechar
se de los conocimientos adquiri
dos. 

La iniciativa ha de venir de las 
esferas má-i altas, á fin de que sus 
acertadas disposiciones sirvan de 
estímulo y aci.gale á,,|a voluntad 
particular. 

ExijamoH, pues, sin descanso á 
nuestros hombres públicos, á nues
tros repreiíBnlantes en el Parlamen
to que pre.slen atención al impor
tante asunto de la cultura pública, 
pues, coqiello iSe c^ona^g^iirá, darrol 
pa.so más largo y má,s .firme , que 
puede darse en el camino de nues
tra reconstitución nacional. 


